
Varias sugerencias fueron presenta-
das por Mr. Cohen: 

1) Del)eriase efectuar un aumen to 
de personal en el Depar tamento Fede-
ral de Narcóticos, para que se dedica-
se di l igentemente a detectar los usos 
ilpgales de drogas, y l levar a cabo un 
estudio c ient í f ico de las causas que 
originan las inc l inac iones. 

2) El Estado debería castigar con 
boicots económicos y apl icar sancio-
nes a aquellos países que a conciencia 
permiten el desarrol lo, t ransporte y 
venta i legal de narcóticos. 

3) Consultar y efectuar visi tas a los 
funcionarios Hel Concejo de la C iudad 
de Nueva Y o r k , para que en las 
secciones correspondientes p u e d a n 
presentar un a m p l i o registro de las 
causas que hayan mo t i vado todos los 
arrestos. 

4) Que la mayor parte de las suge-
rancias y prácticas que sean o puedan 
ser l levadas a cabo, sean supervisa-
das por una A u t o r i d a d . 

5) Que en todos los mun ic ip ios 
haya designado un apar tado, depen-
diente del Depar tamento Cr im ina l , 
dedicado a la cuest ión narcót icos 
exclusivamente. Además , deber ianse 
adoptar medidas para poder prestar 
ayuda en los casos de rehab i l i tac ión. 

Más adelante en la d iscusión, Mr . 
Cohen refirióse a la pol ic ía, a f i rmando 
que ésta encubre su i nep t i t ud en el 
rnnip l imiento de la ley, achacando a 
los músicos el consumo de drogas y 
tergiversando gran cant idad de causas 
de arresto. A todo e l lo se un ió la 
prensa sensacional izando los arrestos 
y creando un falso concepto de los 
músicos de jazz. 

Las sugerencias fo rmuladas por Mr. 
Cohen, encontraron gran apoyo entre 
la concurrencia como bien lo ind ica-
ron los aplausos que se le ded icaron 
al f inal de su discurso. 

BiPy Tay lor puso de mani f ies to los 
factores que él consideraba conducen 
a una inc l inac ión tan degenerada. Los 
músicos, d i jo , empiezan su v ida profe-
sional desde m u y jóvenes, y la cond i -
ción de su empleo les conduce a n igh t 
clubs y a otros centros no en relación 
con su edad. S in una experta super-
visión n i d i rección, pronto son presa 
de malos hábi tos, e s p e c i a l m e n t e , 
cuando la cant idad de t i empo que su 
profesión les ocupa les proporc iona 
fescaso t iempo para dedicar lo a ac t iv i -
dades más sanas; según Mr. Tay lo r , 
es muy frecuente poder observar que 
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son los músicos de edad más avanza-
da quienes se abandonan en la prác-
t ica de las drogas, porque sienten que 
la v ida ha pasado para el los, por lo 
tan to , áv idos de «algo más» se dege-
neran. 

No obstante, Mr. Tay lo r a f i rmó tam-
bién, que por for tuna hoy en día no 
es tan frecuente ya ta l i nc l i nac ión 
entre los músicos, deb ido a que la 
mayor ía de los músicos jóvenes ad-
quieren más conoc imientos en escue-
las que no d i rec tamente en n i gh t 
c lubs, y que sus v idas se desenvuel -
ven con mayor no rma l i dad . 

El doctor Charles W i n i c k , en desa-
cuerdo con Mr. Cohen, a f i rmó que 
existen suf icientes pruebas para con-
siderar que el campo de los músicos 
ocupa el segundo lugar entre los con-
sumidores de drogas — e l pr imero lo 
ocupa el campo médico—. Para sos-
tener sus acusaciones, Mr. W i n i c k re-
cordó los pasados días del «Dix ie land », 
cuando la música era «ruidosa y enér-
gica», siendo entonces el l icor el 
p rob lema latente de la nac ión. El 
l icor , d i j o , creaba aque l «ruidoso y 
enérgico» ambiente . 

A pr inc ip ios de 1930, según el Dr. 
W i n i c k , los músicos empezaron a 
inger i r mar ihuana , un est imulante 
cuyos efectos bien pueden compararse 
con los producidos por la música de 
entonces. El uso de la droga l l amada 
«heroin» en el año 1940 co inc id ió con 
el período de música «cool», que pro-
porc ionaba al art ista sensación de 
ca lma e insp i rac ión. No obstante, tal 
i nc l i nac ión puede ser curada, como 
bien lo prueban las estadísticas que 
nos presentan los hospitales, en las 
que puede apreciarse una marcha 
descendente. 

Según la op in ión de John H a m -
mond , la música de jazz ha con t r ibu i -
do no tab lemente en el uso de narcó-
ticos, sin que lo d i f und ido por la 
prensa pueda ser considerado como 
una exageración. Recordó que h la 
mayor ía de los grandes ídolos de la 
música de jazz se les sabe como bue-
nos consumidores de drogss, y que 
entre la j uven tud muchos no sólo pre-
tenden emular les musica lmente, s ino 
tamb ién en semejante p rác t ica .Lamen-
tó tamb ién , la impruden te pub l i c i dad 
dada por los prop ios músicos en m u -
chas de sus canciones. 

Por su parte, Mr . Specs W r i g h t d i j o 
no haber razón para a t r ibu i r en térmi-
nos tan absolutos, como se ha hecho, 
el háb i to de los narcót icos. Pros igu ió 
d ic iendo que semejante p rob lema 
debe ser antes d iagnost icado que 
curado, y que el ob je to de nuestra 
reun ión no es otro que proceder al 
d iagnóst ico. 

Como co lo fón, púdose escuchar a l 
Padre O 'Connor , qu ien d i j o que la 
cuest ión tratada no v iene a ser d i fe-
rente de los prob lemas de la sociedad 
en general . La mayor ía de los hab i -
tuados c i tan como causa de su inc l i -
nac ión , prob lemas de índole fami l ia r 
y sexual , comple jos y carencias. El los 
pretenden encontrar un «algo» a la 
v ida , como la mayor parte de la gente 
de hoy , que en el campo de la música 
de jazz frecuentemente equiva le a 
narcót ico. Cont inuó d ic iendo que fue-
ra de su ámb i t o profesional , han 
demostrado ser perfectos cabal leros, 
tanto en arte, como en pol í t ica, etc. 
F ina l izó mani fes tando su op in i ón 
respecto a que los músicos deberían 
ser educados ún icamente para la 
música. 

Trad. A. Medite 
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